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GACETA 

Su suscribe en las librerías Euroiiea, Cuesta, Caslillu-Briin, Poiiparl y almaneii de niilsica de 
Lodrp.—Precios rs. al mes el perióaicu solo; 9 al periódicu y ocho láiiiinas de iiiiísica eseojida.—En 
las provincias 18 rs. por iiti Irimestre, y Sá al periódico y iimsica, IVaiico de poric en ainlios casos. 

Lus suscritores tienen derccbu A la inserción de unanundo de doce ll/ieas, gmtis, todos los meses. 

¡ bien h Gacela li­
teraria y musical de 

ü^s/iana es absoluta-
. mente ajena 4e las 
NMes polUicas, no 
así sus redactores, 
que á nadie ceden 
en españolismo y 
decisión, 

Este es e) primer niír 
mero que ha visto la luz 
pública después que ^mÉr 

S?A ba comenzado á rejir 
los destinos de nuestra patria, y aun­
que acallemos el gozo que sentimos co­
mo bombres políticos, no podemos bar 
cerlo igualmente como amantes de las 
ciencias y de las artes; pues si augu­
rábamos en la introducción se hallaba 
próximo el dia en que aquellas bri­
llasen, hoy creemos que ha comenzado 
á realizarse nuestro anuncio cpp el 
reinado de SMSli) Sg al cual vemos li­
gada la paz y la ventura de esta desgra­
ciada nación. La protecdou que ^oMo 
dará al verdadero mérito, vendrá á 
justificar la satistacciop que por tan faus­
to suceso se han apresurado a consignar. 

f.bs REÜACTOIJKS. 

Trímeslre 1." 

Ol)SEnVAC|()\ES SORliE LA RISICA SA6RAD.I. 

ARTÍCULO 2." 

Tan poderoso a el influjo y dominio de la mú­
sica en las costumbres, que prescindiendo de los 
iiinunierables pasajes que ia sagrada ¡escritura orrecc 
de esta verdad, seijun afirma Tertuliano, acostum­
braban los jentiies para obviar el mas leve desurden 
al Un délos convites, hacer que se cantasen por 
mudo de recreo máximas de emincnti^síilósofus, bas­
tando, en nuestro concepto, para el mas completo 
elüjiodeesta celestial ciencia, que Sexto.Empírico 
perronio, impugnador de todas, alaba la música, 
porque sin forzar el íinimo persuade dulcemente, 
elevando al ligmbre á la contemplación del Ser Su­
premo , y coiiduciéndole suavemente á probar en su 
alma una delicia pura, ó un terror saludable, si 
dichosamente el autor comprende bien el sentido 
de tas palabras sobr^ que compone. 

Considerada la música como arte para los que, 
aunque sean sublimes, son meros ejecutores, liene la 
esoíeíencla de ser considerada por muchos celebres 
enti'e otros Viifdio polidoro, como la mas antigua y 
primera (lelas siete que se denominan artes lil)era-
|e8 ,porsu nola,ble propiedad de dominar al hom­
bre y conducir sus pasiones^ , , , , 

El primer destino «lue la música tuvo fue el de 
cantar alabanzas ¡i Dios, costumbre cuyo remoto 
orijendata por lómenos del tiempo de hibol, y 
desde entonces jamíis ha dejado de ser observada 
esta prActloa hasta nuestros días, si bien, como ya 
hemos dicho en otro arlicnlo, no han sido tan res­
petadas últimamente las pi'ecisas cualidades de este 
dinoil y precioso jénero. . , . , , ,,. 

Suponiendo al autor no solo dueño del espíritu 
de las palabras, sino movido su corazón al sent 
miento que lii:<|iiran, es al)solntamente indudable 
que arrebatará el ánimo de sus oyentes, que escl-
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tar^. las nobles y (levólas .aferclones, .borianilu lias-
la el mas leve vustijiu de las que sean indignas doi 
templo. Y ¿cómo podrá diidiii'sc i|iitíel biieiiüj i'iu!-
to uso de ios iiislruiiientos dci)ü ucitpai' iii\¡ djsiiiw 
guidü liigai' en las sulemiiidailes-de/nuesiji!! santa 
i'elijion?¿Cómo ononci'se al inlliijoin'éiiistiblüdc las-
nia{;nilleas ¡irniunias iiisli'iinicntules ipie hacun mas 
ülüsúficas nun las sagradas frases del canto, que 
llenan los indispensables vaoios que necesaríaiiicntc 
ha de haberpnra que las voces aspiren ó tomen un 
breve reposo? ¡Pluguiera al cielo que se euip'easen 
el jenio y el saber en mover el corazón al verdadero 
culto y homenaje que de derecho se le debe al Su­
premo Hacedor! Así se conseguiría el noble iln para 
que ha sido dado al hombre un ájente tan sublime, 
ijuc no ha dudado la antigüedad atribuirle el jioder 
(le sosegar el tiiiuullo de un pueblo por Aschlepia-
des, como afirma Plutarco. Boecio sienta como prin­
cipio que es taii(!onnatural al hombre., <|iieaunque 
quisiera desconocerla 6 resistirla le sería imposible, 

También hu sido tenida en gran aprecio la mu-
sica como ájente poderoso para conducir los gucrre-
roi á la victoria. Asegura Plutarco que jamíis se 
lanzaban los Parthos A la lid sin que les precediese 
la niiisi(!a instrumental que era de uso en aquel 
tiempo. Lo mismo allrma Marciano Gapella de los 
{.lydíos; y en punto al uso de la música en los ritos 
de lajentilldacj, dice Scalijero, que los Indios creían 
qtie no a(T.ptahan los Ídolos el sacriflcio que los tri­
butaban sino le agregaban el uso de la música ins­
trumental. 

En nuestros días, forzoso es decirlo, el culto no 
tiene el esplendoroso brillo que en otro tiempo; y 
de aqui la falta de autores porque ha cesado el 
respetabilisimo Monserrat; porque las catedrales no 
ion leve sombra de lo que fueron; porque las pia­
dosas hermandades carecen de fondos, y última­
mente porque la piedad de las personas pudientiís 
no^stá tan arompafiada de los medios de fortuna 

?oimi 

NOVBU ORIGINAL DE D. JUAN GAIICU DG TORRES. 

{Conlimacion.) 

—Es preciso que me escuches, que en esta vez que 
es la última que.oirás mis palabras, aprendas lo 
que me has hecho sufrir, los tormentos d Inquietud 
(jue tu falaz amor me ha propordonado. Después te 
ofrezco que me apartaré de tu lado para siempre..,. 
si, para siempre, tú volverás á tu calma...á esa cal­
ma de hielo que solóse ha alterado levemente, y yo 
con el intlernu en el corazón, 

Fiorina se horrorizó al escuchar la amenaza: que 
'hacia el conde de abandonarla, y creyó haber lleva­
do las cosas al punto necesario, siendo una temerl-

que., ó se han rcsuiitido de la terril)le,y<desaslrosa 
era que trascurrió, ó es forzoso conservar aquellos 
iUed¡us,p,or tiiiutir de ueccsilarlus mañana para la 

:' pj;úpia..,.suljsislei.i(iiu. No faltan, como en otra oca-
i s(on heñios dicliu, sublimes compositores del jiincru 

sacro, que-son lus úllimos restos del Monserrat y 
de las catedrales; pero ¿quién les encarga una obra 
digna? ¿Qni()u, si se la.encargara, dejaría de ma­
nifestarle al propio tiempo que su composición m 
esdlttsedsueño'! Rara persona sería, porque el jt'-
nero scverose repula porsoíiolienlo, porque no hala­
ga al poco intelijente. 

Debecntender.se que hablamos enjcneral, pues 
si en este asunto fuésemos á descender á particula­
res casos, es indudable queenconlraiiainos algunas 
escepciontis, Sinenibivrgo el autor no debe Jamás 
prostiliilr su pluma; nunca debe escribir sin poner 
una insuperable valla entre el jénero sagrado y ci 
jirofano. Es clerlo que escribe para hacer efecto en 
la multitud, )• que en esta, si hay intclijrntes,. hay 
muchos que no lo son. Es no menos cierto (lue los 
fuertes alimentos son nocivos al estómago débil, al 
propio tiempo que. notablemente benéllcos al fuefle; 
en este caso creemos lo mas oportuno acostumbrar 
poco á poco á la Jcneralldad, educarla, por decirlo 
asi, el oído, hasta ponerle en el caso deapreciai 
distintamente eada jenero por su mérito respectivo, 

Empecemos por unir en lo posible los dos Jénc' 
ros. Todo canto que sin diferir totalmente del pro­
fano tenga siempre un colorido devoto, un matiz do 
respetuosa soli,>mnidad. podrá, en nuestro sentir, 
combinar los estreñios y dar gusto al que escucha 
ilu notable perjuicio de las místicas palabras. Adóp­
tese este principio y sigan los autores paulatina­
mente ganando terreno liasta.que llegue el caso de 
que sedlslíngan absolutamente un jénero del otro, 
sin que por esto sea menos.efato el sagrado, rela-
tlva^tpnié l i a nulabl8,y sevej;a(l)forcnciaque separa 
el uno del otro. 

dad el irrilar masa su amante; asi fuéqnecaip-
biandü la espresion de su rostro en la del mas 
profundo dolor, doblando su cabeza y cruzando sus 

. manos en ademan de súplica, interrumpió al caballero 
diciendo: 

—Ah! complácete, hombre cruel, en mi sufrimien­
to.... desgarra de una vez este corazón que es todo 
tuyo.,., clava tu pufuil en mi desnudo seno, no creas 
encontrar la mas débil resistencia..., todo es preferi­
ble á escuchar esas palabras que trastornan mi ser; 
¡que mal te he hecho para que asi me atormentes! 
si mí «ulpa es .ceder á un entusiasta amor, créeme, 
conde, bien espiada la tengo. Qué mas quieres exl-
j irdeest i mujer desgra(!lada....(iue te ama tanto, 
qiie moíitía gustosa, si tu mano (Jescargaba el gol­
pe, si cun su muertecontribuia en algo para tu feli­
cidad?... ¡oh Dios de bondad! el tormento mas gran­
de me estaba reservado: ya loesn(>rlmento„,.este 
es el castigo de todas mis culpas, de haber olvidado 
hasta mi salvación por tener reconcentrado mi mis« 
lerioso pensamiento en el objeto de mi amor; se tit 
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DSLOSTSmOS Eü inSUTS^^Á, 

ARTICULO I. 

Dirícilmenle se \vMari\ en Europa otra cajiílnl 
(|ue posea mas leairds que Londres. Ademas de lus 
seis reputados de primer orden y de ios diez y oelio 
ó veinie seciindurius ú de giiclling liay una ijiillni-
dad de teatros caseros en tos principales Puíf/k-Z/vu-
jfí ó Tavcriias, esperando que los hijos de Aliiion, 
asistan ¡) sus ener^'iimenas representaciones, re­
creándose al mismo tiempo con un {;ran pote decer-
beza y una descomunal pipa de tabaco. En algutios 
de estos solo se paga el módico precio de m-¡iens 
equivalentes & dos reales y medio de nuestra mo­
neda, siendo por parte la conJiumacipn; en otros 
tan solo se exijo esta; de mudo que debe ser muy 
infeliz (inien no posea dos pcns y con ellos el dere­
cho de beber un vaso de portcr, de pasar tres, cua­
tro ó mas horas, oyendo una música no celeste pero 
con acompañamiento de Interjeecipnes y esclaniu-
clones báquicas de los concurrentes, y üítimamenle 
viendo representar una pieza por cuya asistencia 
pagarán acaso aquella misma noche los Mylorcs una 
libra eslerlina en otro teatro. 

El Getlcnum ó caballero contribuye con noventa 
y seis reales y pico de maravedises por asistir lü un 
teatro en el que solo se |e permite silvar ó decir bis, 
bis, oblii^ando al actor á repetir una escena, verso 
,6 baile veinte veces. El single Man ó de humilde con­
dición pagando los dos pens mencionados en un Pu-
bhc-House pufde comer, btíber,fumar, grilary reto­
zar cuanto le dé gana en aquella atmósfera de hu­
mo y miasmas correspondientes; perdone e| lector 
estos, y en el ínterin queuniitios losesiremos iden-
tillcando el GelleiMn y Slnglman en un solo gusto 
inglés por toda clase de piezas en que los ladrones 
y salteadores de caminos hacen el principal papel, 

realizado al fin..,, esperaba palabras de plácido con­
suelo, y he escuchado....conde, decidme que no 
las babcis pronunciado, decidme que mi cabi'zaofus' 
cada ha comprendido mal....Ahí por conmiseración 
decidlo... aunque no sea verdad, aunque me aban­
donéis después,' decidme por favor que me lie en­
gaitado: reusareis también esta gracia! me hari 
mucho bien, conde, el saber que estoy loca.... 
—Fiorina!.... 
—Habéis pronunciado mi nombre...; JIJO aborrecéis? 
—Aborrecerte!jamás,jamás.... ' 
—Ab! pues dtcidme que no huiréis. 
—MI determinación es grande, es terrible: Hoy 

«bandono á Pádua, desgraciado y solo, 6 feliz y em­
briagado en las delicias del amor. 

—¿Tu amor es muy grande?—no me interrum­
pas—jen níl caso que liarlas? 
—No vacilarla en arrojarme en los brazos del hom­

bre que juraba hacer eterna mi felicidad. 
—Cierto...si, muy cierto es...¡mi padre! triste es, 

en mom'entos como este, recordar que un padre.... 
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demos una rápida ojeada por los teatros del gran 
tono, ¡nglishOpera, Mían Opera, CmentCarden, Du­
ra Lañe, Adcl¡ilii ThenkreU',. nada llenen que envi-
dinr á los demás priníipales teatros europeos. Lo­
cal espacioso, decoraciones magnillcas, trajes sun­
tuosos, comparsas y coros numerosos, concurrencia 
escojida; todo se encuentra en ellos. Los artistas 
mas distinp:uidns de tudas clases van á Londres ú 
hacer valer ous talentos á peso de oro y en esta B;ibi-
lonia tiebnius.'iiioes K])\\V,'.dü fashionable quien una 
noi'lie de apuros teatrales no paga veinte y cinco o 
treinta duros por ver á La Ta(¡lioni, Fany Esler, fíii-
biiii y Tíimbnrhií ó (|ue(larse con la boca abierta sin 
entender una palabra de la declamación en francés 
de la llnchel. Una vez pasada la moda que obliga los 
sacrillelos pecuniarios del mundo elegante, se dá 
éste por contento si no ha estado de pié ó alargan­
do mas cuello que una cigüeña y'lodo vuelve al 
Slaiii quo, es decir, á ocho ó diez sempiternas horas 
diarias de teatro, y aunque si bien es verdad que 
solo se paga mitad de precio desde las 9 de la no­
che en adelante, también lo es que solo la pacien­
cia y flema inglesa puede tolerar esta mitad de fun­
ción. El estranjero que tiene la desgracia de no po­
seer el idioma debe pcisuadirse que va á asistir á 
una pantomima ó que va á hacer el papel de un ni­
ño (luc se divierte con las estampas de un libro, 
es tiecir, que las decoraciones y demás que entre­
tienen la vista le compensan de la jesliculacion ri­
dicula de un ador cuyo lenguaje ignora, y cuyos 
movimientos convulsivos y cstremados causan el 
mismo efecto que la vista de un loco haciendo con­
torsiones; jeneralmente adolecen los actores in­
gleses de falta de naturalidad en la acción, siendo 
escesivoB en lo que debe acompañar las escenas vio­
lentas y fríos en las que necesitan ser-mas anima­
das; mas esta falta en el personal la encuentra 
compensada el espectador en el material de la es­
cena. Nada mas propio ni adaptado que las deco-

—Kiorlna, no te atormentes....si mi amor no le 
hace fuerza, yo solo partiré, 
—Te segjiirtí.—Conde! conoce toda la fuerza de 

este eacrilicio.—Me arrojo en lus |)razos, confiada 
en tu hidalguía.... ¡tendré que llorar, á mas de mis 
culpas, tu ingratitud! 

—feliz yo mil v.eces.... mucho agradezco.... 
—Un amor como el mío es superior á toda consi­

deración. 
—Esta noche..,. 
—Oh! tanta precipitación! 
—Cualquiera dilación puede sernos perjudicial. 
-Conde! dispunlo todo, yo (e seguiré aunque sea 

al patíbulo. 
—Bien mió! mañana sabrás la hora de marcltar, 

entretanto, dispon lo que se ofrezca y pueda con­
venirle. 

—Conde, que el cielo nos proteja. 
El caballero besó ardientemente á tá hertnosa, y 

mirándola con amoroso deseo, salló de la estancia. 
Ftorlna le vio salir y murmuró: • 
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raciones y lústrnjos; lu nnturalcza con todos sus 
nins bizarros cipriclios se ii,i li'asliidndo integra so-
liro las tablas, y bien sea qnc la «>scrna jinse en la 
tierra, en el mar, en el cielo 6 en el inil> rno sien­
do iinjeles 6 demonios los i|ue en día anden, bien 
se puede decir que ni San Caries de Niinoles, ni la 
Scala de Milán poseen nicdios de liaccr dudar de la 
realidad como Corent Ctirdín y Lury Lunc. Kn las 
comedias de fecry es h.ista cuanto puede llcj;;ar la 
ilusión mas completa, pudiendo decir (|ue sus nú-
quinas, vuelos, escotillones ele. etc. ele. tienen 
realmente pacto con el diablo, y que si las de­
más piezas de este jént ro se llan)an de nnijia en 
España, mucbos habría que la calilicasen de nejara 
si viesen ^as que se ejecutan en Inglaterra con bas­
tante frecuencia, alternando con alguna (¡ue ulra 
composición moderna de autores nacionales. 

Varias de estas ¡¡."oducciones no carecen de mé­
rito; perú seguro puede estar quien asista á ellas 
(|iie ya sea que venga á pelo á i|ne las traillan ar­
rastrando por él, una ó dos escenas da ladrones 
que concluyen en la horca, cierto que no ialtaráii 
en ellas. Son tan ricos los inj^leses!.... tienen tanto 
dinero!.... que al Un, al íln no sé si lesaplic'ira con 
este motivo aquel antiguo adajio. Quien hautbre de-
u conpaniueña, 

pÁMASO CALDO. 

Eli iirAEiO:¥. (1) 

Ahora que la iiermnsa primavera 
Con su sol resplandeciente 
Pora el Zafir de la tranquila esfera, 
Y en profusión riente 
Hace brotar capullos por do quiera; 

(1) Rio de Asturita, 

—Fuerza ha sido arriesgar todo por todo....cos­
tosa es una corona de condet 
' Queda convenientemente esplicndo el principio 
de las aventuras del conde con Fiorína; y para que 
el lector pueda formar una idea aproximad«ide estos 
sucesos, solo nos falta decir, que la evasión de I>ú-
dua se veriticó, y que permanecieron los aman­
tes algún tiempo en Florencia, sin que Fiorina pu­
diese alcanzar el que el caballero la aceptase por 
esposa, ya fuese porque hubiesen pasado los pri­
meros arrebatos de su amor, ya por las razones de 
conveniencia que esponla y que ai parecer imposi­
bilitaban la unión hasla su regreso ¡1 castilla, en 
que no dudaba poderallanar algunos.obstíittilos que, 
se presentaban. Mas, debecreeri^e.'iquela principal^ 
causaconsislia en haberse debilitado en algún tanto la' 
pasión, dando lugar á los cálculos del interés. Res­
pecto A la familia (le Fiorina, no nos ha sido dable 
adqulrii'. pormenores; no sabemos si se alegró de la 
salida de la bella joven., ó si fué tal el odio que la 
granjeó su fuga, que no quisiesen volver á verla; 

De ricas galas se alavia el suelo 
llrindando a los amores, 
V cual de envidia al esplendor del cielo 
En ondas decolores 
Se deshacen los témpanos de hielo; 

Y veloz va rcmpiendo sus cadenas 
El iVfl/o/iniurmullanie, 
Y sus corrientes límpidas, serenas, 
Que i'iza el aura errante 
Mansas susurran de recuerdos llenas. 

En sus márjeiies frondosa» 
Las odoríferas rosas 
Y las espumas de plata 
Forman melodía grata 
Con las brisas deleitosas. 

Que el agua del rio llega 
A mil variados jardines, 
Y nunca sus ondas pliega 
Siin qué las orle la vega 
Con gnirnaldas de jazmines. 

Afll por mas ornamenfo 
|.os pinos gallardos ciecen, 
Entre los sauces sin cuento 
Que a impulso del fresco viento 
Los verdes penachos mecen. 

Ya que reina la hermosora 
En tan fragante mansión, 
Quien vaya en pos de ventura 
Llegue á la corriente pura 
peí cristalino Mon. 

sea de esto lo que quiera, lo cierto es que, jamás se 
practicaron dilijencias para venir á una reconcilia­
ción, y d^ este modo, quedando como sin familia 
entregada á si misma, no desconocía la veneciana el 
desvio de su amante y astutamente aprovechaba la 
ocasión de atraerle, Esta se presentó con motivo de 
haber sido el conde llamado al ejército; se trafó de 
la separación; pero la sagaz joven, con los mas 
amorosos estremos, juró no apartarse de su díierio 
siguiéndole á los combates: así se veriticó por mu­
cho tiempo, y esta acción obró tan fuertemente en 
el mismo cotide, que recobró todo su imperio el 
,amor, • 

.'. .Tenga presente el lector que los sucesos referí­
aos acaecieron doce años antes del día en que co­
mienza la escena descrita en el capitulo prlihero, 
sirviendo estos apuntes solamente de ilustración. 
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Venid ¡̂  osla rilii'fa las viíjciips licrmosas 
Quo srnlis en el pücho la IIÍHUÍI tW\ nniur, 
Y entre rosas, clnvelcs y a-iuc(iiias airusas 
Durniii'eis diileciiiciite delcéliiu al rumor; 
Y en lu8 jiris im|uielus, y vutíllas caiirirliusas 
Que furnie \wv el jiradu del a^iia en derredur, 
üs llevará ojjseqiiiüsu aromas A millares 
Y de anianlüs rendidos, diilcislniüscantares. 

Venid, piies, no es maravilla 
Que la hrisa del Moa 
AÍ rizar las puras aguas 
Du se indina tanta llur, 
fiepiía entre sus niuriiiullos 
De amur la tierna camlun; . 
(!üe en utrus dias niil veces 
Uasta lus cielüs llevó 
Üe enauíoradus {(alanés 
Laespresiva y tierlia voz: 
Tesliíjü Piiionio, castillo 
Olvidado y sin señor, 
En cuyas rotas murallas 
Quiebra.sus rayos el sol. 
Allí, mas de un noble altivo 
Gncicn lides vencedor 
Por iin desdén de su amada 
Conmovido suspiró. 
lindas doncellas, venid 
A este rio encantador, 
¥ en lus pliegues de sus olas 
Y en el apacible son 
De los vientos, hallareis 
Tantos re<.'uerdos de amor 
Conío ilusiones abriga 
Vuestro virjen corazón. 
Y si queréis que nosotros 
Os idolátrenlas hoy 
Con mayor fuego y ternura 

CAIHTÜIOV. 

Pero no reparemos mas en esto; 
Solo venid i seguro de que os amo 
Y que no me seréis jamás molesto. 

L. Argentóla. 

Dejamos á Fiorina enel capitulo primero devorada 
por la desesperación; aunque desconocía todo el 
fondo de su desgracia, no por eso se la ocultaba la 

?;ran variación aue en el conde se había esperimen» 
adb: comprendía que la éjioca de su dominio so* 

bre él habla pasado, y esta idea la aterraba, y tor­
naba los ojos y vela á su Inocente hijo y lela su 
oprobio: lodo la trastornaba, todo la recordaba lo 
pasado y presajiaba un triste porvenir: las tiernas 
Xidrlcias del niño la horrorizaban; demostraban la 
inutilidad de sus esfuerzos, de sus sacrillcios, de su 

Qucel mas sensiWc garzón, 
Premiadnos niicjiío c îriño 
Que iiacian mas ¡vivu Dios! 
Las que en la aliniMia arrostrabaa 
La iiili'mppríe y H rigor 
De unos padres (|ue la lionru 
Amaban con tal tesón. 

Hermosas, gala y orgullo 
Del noble suelo español 
Que para gozar amores, 
Un ánjel os deslinó; 
Si sois en amar tan líeles 
Como encantadoras sois, 
Por sieni|ire os adoraremos 
Con vulciiuicu pasión. 
Asi lleguéis con ventura 
A oír el blando rumor 
Que forman cuando se rizan 
Los raudales del Muit. 
Que con sus espumas llega 
A mil frondosos jardines 
V nunca sus ondas pliega 
Sin que las o.-le la vega 
Con guirnaldas de jazmines. 

Josfi MAUIA DE Ai.Di'En!«c. 
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Criíulca iiiiclonal« 

MADRID 12 DE NOVIEMBRE. 

La proximidad del invierno comienza á dar ani­
mación y vidaá las sociedades artísticas y literarias, 
cuyos salones han permanecido, hasta estos dias, en 

ignominia en fin. Días trascurrieron y el caballero 
no volvió á ver á su amante; esta aunque habla re­
suelto aparecer como Indiferente, nupudo resistir 
al deseo de tener noticias del conde; pero para col­
mo de su padecer supo que el último día que bábia 
venido á visilurla marchó, ordenando á sus criados y 
parientes, que después de quince días se reuuiesen 
en la corte. Confusa Fiorina eu multitud de conje­
turas, dudosa estaba acerca del partido que habla 
de adoptar; ültimamenle y con acento ahogado por 
la desesperación, esclamó: 
—Dentro de quince días á la corle! para esc dia 

reúnes tu familia, entre ella me presentaré, yo jiue 
tantos títulos tengo.... para mi condenación. Si. te 
acompaíié en los riesgos del combate, también debo 
acompañarte á la alegría y los placeres de la corle. 

La ausencia del conde tenía por motivo disponer 
lo conveniente para las magnificas tiestas con que 
quería deslumhrar á la corle al recibir por esposa 
y do manos áú mismo rey a la bella Blanca.' 

Preciso es lornar:algun tanto alrás.para referir 

w 
ú 
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cstroiiio desairados por fulta de concnrrenciQ. Nos­
otros pnrluMpainos (1K esta aiiimucion y nos propo-
nemus recorrer estos establecimientos, que, IIOSOIÜ 
coiisiderainos úliies, sino nevesarios. Perdúnciios, 
y sea diiiiu de paso, un respetable ador, que ea-
raclerizn estas soeirdades de teatros de mneaias ca-
terns, pues la inisu.'a semejanza tiene con ellos que 
el hormoso ti'alru del Circo con el de la plazuela de 
Navalon; y puesto (|ue de los teatros piiblicos tra­
tamos, no le eslari.i mal A al̂ 'una empresa el que 
viese el lujo y muchas veces la propiedad con que 
se sirve la escena, y los trajes que en sus comedias 
caseras usan las sociedades delliislituto. Museo, 
tJnion etc. debiendo tener en cuenta que el publico 
juzga, y nosotros lo aprobamos, que debe aplaudir­
se lo que hacen las sociedades para el buené^ito de 
sus funciones que nunca pueden tener mas curAcler 
que el privado, al mismo tiempo que lodos los sa-
criOcios de los empresarios de es|jecl¿lculos püblicos 
lio son otra cosa que el cumplimiento de su deber, 
y un medio mas para acrecentar las gaiíancias. Vol­
vamos á nuestro propósito. 

Desde que el Liceo abrió una nueva senda, se 
mostró no solo en Madrid sino en todos los puntas 
de la península, el espíritu rcjenerador de la época: 
ya no satist'aoian las diversiones, y bajo este escudo 
y atractivo se trató de conseguir objetos de mas im­
portancia. Al LICEO le toca la gloria de haber dado 
(\ conocer el pensamiento de protejer á los artistas, 
de alentar el jenio, de estender los conocimientus 
titiles: esta huella ha sido seguida por todas las so­
ciedades que después se han creado; todas han te­
nido iguales ó mayores pretensiones de contribuir á 
la ilustración, y con mas ó menos suerte, unas lo 
han intentado, otras lo han conseguido. 

La Xcademia fllamónka, el Instituto, el Musca, 
¿cuántos esfuerzos no han empleado p̂ara que sus 
salones proporcionasen actores de mórito, músicos 
distinguidos, cantantes, en Dn, que nos librasen de 

lo ocurrido en los üllimos meses: sucesos ocultos 
i Florina y que la interesaban en tan alto grado. 

{:n una de sus prolongadas cazas de montería 
llegó él conde al pié de nn antiguo pajado que se \e-
vantaba en la escarpada sierra que baila él rio 
Francia. En vez de hacer parada en el inn^edî to 
pueblo de Monfurte, preOrió el caballero presen­
tarse en el palacio, y dándose á reconocer visitar i 
su joven poseedora, la poderosa Blanca; huérfana 

' protejlda por el soberano desde queoeurrió la muer­
te en los combates del valeroso Ü. Diego Hernando, 
comandante de uno de los tercios de la Flandes. 
La tierna huérfana, ajena al bullicio de laá corles, 
con servidumbre de entera eonOanza, se retiró al 
solltat'ló palacio para (erminar su educación, pasan­
do una vida dulce y apacible y eri donde de con­
tinúo recibía las etípresiones dé la buena voluntad 

''del monarca. Los aî ós hablan trasciiriido y Blancp 
liei'nando tenia á la sazón 18. Su belleza era pro* 
dijlbsa; pero aun mas bello era su corazón; que 
tibre dé toda impresión y en estremo bueno, hada I 

la lionorosa tutela en que nos tienen los países es-
ti'uiijerus? Sensible es , que el pensamiento no haya 
podido realizarse; que esos establedmientos, faltos 
de protecdon y sujetos ¡i las conliiijenclas inherentes 
á los mismos, no hayan podido sostener la existen­
cia de sus cátedras y ciases gratuitas: el Inslituio 
es la sola escepdon, y muy honiosa por cierto. 

El desmayo que habla comenzado á sentirse en las 
sodedades arlisticasy literarias, esperamos que no 
continuará; tenemos fé en laspersonasquese hallan 
á su cabeza; pero aun mas quisieramtis, si dable fue­
se que se aunasen los esfuerzos, ijiie se despreciasen 
mezquinas rivalidades y que todosde consuno traba­
jasen en la obra verdaderamente española, en la em­
presa tan laudable de contribuir al lustre de lasarles, 
á Ande que la época que atravesamos, si hiende des­
gracias pueda caracterizarse como de ilustración, 

£1 LICEO, esa sociedad, norma por todos títulos 
de reuniones de esta espede; donde se muestra la 
galantería, el decoro y dignidad hasta en sus meno­
res actos, se dispone í tornar á ¡íu antigua animar 
ciün,y óperas ejecutadas por españotesvenáran, se­
gún creemos, muy en breve á desmentir á los que 
dicen que el Liceo está espirante, justa será nuestra 
mayor satisfacción, puesqueremos declarar que te­
nemos muchas simpatías nada el Liceo. 

'I'ambien en el INSTITUTO E:spÂ ôL se procura dar 
nn nuevo impulso á sus trabajos, y esto seria de 
desear no se circunscribiese á las sesiones, dentro 
de si tiene este establedmiento otros títulos mas re­
comendables: esas clases de Instrucción primaria con 
profesores dotados por la sociedad, las de adorno 
como música y baile. Estas son las mr-jores garantías 
del Instituto, aunque susceptibles de mayor perfec­
ción y esto es lo que pedimos. 

El sábado 4'dei actual se verillcó en esta sode-
dad e\ drama del Sri Gil y Zarate, Gumaii el bueno, 
desempeñado con bastante igualda(| y vestido con 
lujo. Terminado que fué tuvimos el placer de es-

de la huérfana un ser á quien la naturaleza y el ar? 
le hablan adornado pon todos sus preciosos dones. 

Anunditdo qué fué el conde, no se le hizo espe­
rar, siendo conducido á un precioso gabinete don-
dé se hallaba la joven; grande fiié la impresión que 
causó en el caballero que devoraba ansioso y sin 
moverse aquella tez de un moreno claro en que se 
mostraba, como en todas sus perfeclns facdones, la 
animación de la vida: aquella lindí cabeza orr 
nada de una larguísima cabellera de un negro bri­
llante; aquella pequeña boca en la que al través de 
In sonrisa de sendllez encantadora se mostraban 
dos hileras de dientes de una blancura sorprenden­
te, en Un los grandes ojos de una bondad tan deli­
ciosa que al inclinar sus grandes párpados la daban 
la éspresion mas bella y sobrenatural que puede pin­
tarse, 

Redinada se hallaba en un hermoso sUlal;'el 
adOrqo dé lá joven era sencillo como su carácter, 
perú liobté yi)ien depuesto; sobre una lijérisima 
saya de raso turquí cubría su flexible tallé un ro-



ruchar d lindo coro del Elixir d' amoi'C, ejcculu-
(lu por once iiii'dis y su prufcsura lu scíiuní duna 
Josefa Pieri:»«liino rfpclii' el curo y jiislo lü'Kt'inus 
que fué el apluiísu di.'l piiblieu ijue ueujió cuii igual 
faenevúlenuia á lii sfiíucila Caruliiia España y alum-
na también de la clase que dirije dicha profesora 
que por vez primera se presentó ú cantar La Cale­
sera. 

Ya que ln(^idcntalniente de la señora Pieri nos 
ocupanics, fallarianius á nuestra conciencia si en su 
obsequio no dijésemos algunas palabras, î a señora 
Pieri discípula (|)remia(la dos veces) del conservato­
rio (le María Crihtiua, deesa escuela que ha pro­
ducido i una l̂ enia y una Villú, es mas que unaati-
cionada,-es una profesora. Si liien carece deesas 
grandes facullndes naturales que arrebatan, posee 
un canto dulce y armuniuso, que aumjue no de gran­
de estension, es en estremo grato; carece de va­
lentía, pero se perdona esta I'ÍIIIH de requisitos na­
turales en gracia del conocimieiilo y conciencia con 
que canta. La señora Pieri es acaso la persona á 
quien mas tienen que agradecer las sociedades ar-
ILsticas, I''undadora ha sido de todas y por todas se 
ha sacrlíicado, trabajando sin descanso; el que es­
cribe estas lineas lo na podido apreciar debidamente 
y justo es.que lo consigne. Muchas faltas se han evi­
tado ; muchas sesiones se lian verilicado, merced i 
la bondad y condcscetidencia de la señora Pieri, que 
Jamás ha negado su cooperación ni aun en ocasio­
nes en que se lia hallado enferma, como tenemi>s 
entendido sucedió la nociie del sábado. Y en galar­
dón de tan recomendable zeio ¿qué pruebas ha reci­
bido de las sociedades? ninguna; fuerza es decirlo, 
ni aun la de rutina de m beneficio se ha otorgado 1 
dicha señora, (|ue, no reusamos repetir, es de las 
personas que mas han contribuido al buen éxito de 
aquellos establecimlenlos; irreparable es por cierto 
(|ue á esta profesora no la señale el establecimiento 
igual dotación que á las de las otras asignaturas: 

paje de terciopelo de color flavo, con mangas per­
didas y sujeto con un magnilico broche de perlas; 
«n sus manos se veía un rico juguete que pendía 
de la cadena que rodeal)a su cintura. 

Todo lo contempló con admii'acion. el conde y 
tal era su embarazo que gran trabajo le costó el 
ciipresarse cual coiivenia á la persona á quien se 
presentaba, pocos instantes después la conversación 
de los jóvenes era agradable y animada: el conde 
sin saber qué apreciar mas, si las gracias persona­
les ó tan vastos conocimientos y la bella modestia 
con que los ocultaba la interesante huérfana. 

En las horas que el caballero permaneció en el 
palacio, fué obsequiado del modo mas suntuoso y 
con placer hubiera permanecido en él toda la vida, 
sin acordarse que otras mujeres habla en el mondo 
y mucho menos la Fioriiia, que podía reclamar el 
cumplimiento de tantas promesas, por su parte 
Blanca escuchaba al caballero con un inferes pa­
ra ella, hasta entonces desconocido, y cuando le 
vio partir una melancolía cruel se apoderó de su 
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hacemos esta indicación (¡iic deseáramos tuviese 
en tueiiía el presidiíiite; huiiius querido manifestar 
estos pensainiunlus que ije largo tiempo teníamos 
acerca de una señora que toiioceiiios solo de so­
ciedades. 

Eli la noclie del dia O asistimos á la fíincion 
dramática de la sociedad de ia Uiim: dos validos ó 
casliiliis en el aire fué el drama que se ejeciiló, La 
señ.ipiín Salaiiiiiio y ios señores Munlemar y Puig, 
dijeron sus papeles con apluiiiu ycoiiociniiciito; pero 
solo quisiéramos indicar a la primera que por co-
|iiar á un buen orijiíiai no tocase en el estremo de 
dará su declamación un tono qiicjumbruso que la 
priva de merecidos aplausos. Los trajes fueron lu­
josos y adecuados y la concurrencia brillante y es-
cojida; en íin, lu que de coiitliitio adorna el salón 
de tan buena socisdad. La junla directiva no debe 
aspirar á realizar otros proyectos que ios roncer-
nieiilcs á mejoras locales que algunas, lales como 
la dealumbrado, lo reclaman imperiosamente la 
elegancia y buen tono de reunión tan lucida. 

En el ML'SEÜ MATUITBNSB la noche del lunes 7 se 
(fjeciilü la misma comedia que la noche anterior, en 
la {Jitioii. Siguiendo nuestro pensamiento no entrare­
mos en comparaciones repugnantes, asi solo dire­
mos que la función fué buena. Se han verilicado 
mejoras y se anuncian otras, acerca de las cuales y 
de este establecimiento prometemos ocuparnos eu 
otro articulo. 

No hallamos la razón que pueda fundar la ene­
miga que algunas personas muestran hacia la so­
ciedad dramática del GENIO, si bien creemos que 
ciertas personas la impugnan con igual razón que 
aquel caballero que sostuvo en catorce desafíos que 
el Dante era mas sublime que el Ariosto, y hallán­
dose próximo a espirar de una eslocada que le va­
liera su ijoético tesón, declaró entre sollozos que lo 
mas sensilile para él era el no haber leído eu toda 
su vida nia\ Dante ni al Ariosto. 

corazón basta aquel instante alegre y bullicioso: 
desde este dia sus antiguas distracciones comenza­
ron á aparecer aborrecibles. Los hermosos paisa­
jes que la circundaban conti ibuían A aumentar su 
tristeza que devoraba en el silencio huyendo iacom* 
paiVía de sus doncellas y de sus amigas. Todo se 
presentaba á sus ojos opaco y lúgubre: recordaba 
con entusiasmo hasta las palaliras mas insigniftcan-
tes del conde y echaba de menos, porta primera 
vez de su vida, otras costumbres, otro trato, otra 
sociedad, pareciendo inaguanlable la que llevaba. 
Preguntaba.á su corazón qué ocasionaba tal mu­
danza; pero era tal su inocencia que no podía com­
prender que el haberse presentado un hombre era 
la sola causa de tan estraña revolución. La infeliz 
amaba con toda ia verdad, con toda la enerjia y 
hermosura del primer amor, y sin comprenderlo se 
complacía en este amor que aun no se mostraba cor 
mo tal; amaba con toda la pasión que es. capasi 
una Joven en los primeros amores. 

w&i 



Lnjuiila del Genio procura dnr lodo el brillo á 
sus sesiones: el nduruo del saUín es lindo y coslo-
%o )• sabemos se ocupa en decorar los luiecus de los 
balcones de un mudo gracioso y nuevo. Gonlinüe, 
])ues, realizando sus proyectos sin cuidarse de des-
eonlenladizos. 

Para concluir esta reseña. Asistimos la noche del 
K al tercer baile de la sociedad de TEIIPSICOIIG, que 
tiene lugar en el salón del Genio, acerca del cinil 
hemos hablado. La concurrencia, si bien no muy 
numerosa, era lo bastante para animar la función, 
reinando en ella finura, orden y decoro; por lo que 
recomendamos á los aliciouados que asistan á es­
tos bailes, introducción ó preámbulo del bullicioso 
carnabal; como asi mismo que lijen la vista en el 
gracioso cuadro dibujado A pluma por el señor Ji­
ménez Flores, en el que se lijan las reglas que han 
de observarse en las tuuciones.—G. de T. 

El piiblico de Madrid va mostrando cada dia 
mas alicion á,la coreografía, con notable perjuicio 
de la empresa de la ópera; aconsejamos A esta que 
medite seriamente en los medios de atraer la aten­
ción ; pues si cunde, como es temible, el gusto ú los I 
bailes, se nrrepentirAn, aunque tarde, de no haber 
tenido en cuenta nuestro aviso, aunque en concien-
ria, DO somos nosotros los que debemos aconsejar 
i los actuales empresarios del Circo. 
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SALAMANCA 2 i de octubre.—k\ dirijir i su útilí­
simo periódico un juicio de la función celebrada en 
este Liceo la noche del 2 2 , me cabe la satisfacción 
de dar principio á mi correspondencia describiendo 
una de fas mas bellas y bien ejecutadas academias 
habidas en este csiablecimienlo. Seria muy difuso si 
hubiera de ser justo; pero tampoco debe pasar des­
apercibido el brillante estado de este Liceo, porque 
el gusto y la protección que los pueblos dispensan & 
las bellas artes, dan una idea de sus adelantos y 
cultura. 

Tomaron parte en la función las secciones lírica y 
dramática. La primera ejecutó las piezas siguientes: 

i.' Aria final de la Sonámbula por la señora Sán­
chez de Ríesco, Aunque el solo anuncio de la presen­
cia de esta señora en los salones del Liceo es una 
garantía de la mucha concurrencia, pocas veces sin 
embargo ha estado tan feliz. Las diez y seis señoras 
(|ue formaban el coro solo deseaban contribuir al lu­
cimiento de su amiga, y la numerosa y escojida con­
currencia que las escuchaba no cesaba de dar mues­
tras de aprobación, masque para percibir nueva­
mente sus cantos. 

2.' Dúo de la Norma, por la señora Años de Bus­
tos y el señor de Pascua. Siempre escucha lii reu­
nión con sumo a|;;radü la linda voz de esta señora y 
le tributa sus merecidos aplausos; pero hoy se agre? 
gaba la novedad de oir por primera vez al señor de 
Pascua. Su voz es agradable; posee profundamente 
lainüsica, y en los pasos mas difíciles luchaba con 
serenidad y venda con gusto y suma alinacion. Mu­
cho gana el Liceo con el aumento de tan distingui­
do profesor. I 

3." Aria dül Furio-so, por el señor Pascua. Esta 
era la pieza destinada n di|r á conocer su mérito y 
facultades. Satisfecho debió quedar del acojiniiento 
que su maestría mereció al auditorio. 

i.' Dúo de I Noriiianii a Pariji, por la señora dp 
Peiro y el señor AIIU. Es la señorita de Pciro una 
de lus mas lindas joyas de esle Liceo, y el objeto de 
los niasjenerales aplausos. Su dulcísima, fuerte y 
eslensa VOÜ, ijiie asi vibra los puntos bajos del con­
tralto, como el dó agudísimo, y ese don especial de 
herir las almas y henchirlas de niájicá ijusion es |a 
causa de que siempre concluya sus arias confundi­
das con el estrepitoso aplauî o de sus admiradores. 
El señor Allú es uu joven tan apreciable |)or sus co­
nocimientos como por su juicio y modestia. Si con­
tinúa con la miüíma apli(;acioíi y cordura, llegará 
muy en breve á ser uno de lo$ mejores adornos de 
nuestro Liceo. ,. . 

S.' Dúo de Guilíelmo Toll, j)or la señora Sanr 
chez de Uiesĉ o y el señor de Pascua. Tan maestra jp 
partitura, como'perfectamente interpretada por tan 
escelentcs artistas, nos hizo desear su repetición. 

6.' Curo y aria del Gorsaro por la señora Canr 
tero de Fernandez. Fué esta la pieza de \i función. 
La señora Fernandez se elevó sobre si misma. Su ilr 
sonoinía estaba animada; su escasa ñero dulce voz 
aparece inimitable por la ()exil^ilidaa. de su garganr 
ta. Los puntos se perciben en las escalas con toda la 
perfección de lus sentimientos; v |o que completó 
aquel rato inolvidable fué el auxilio que sus amigas 
le prestaron en los coros. Pocos momentos heñios 
disfrutado mas agradables. 

La sección dramática terminó la academia con el 
juggete del Diablo Cojueio. Lo fué inimitable la se-
fiora Carratalá. Su esbelta figura, su talle delicadí­
simo, una fisonomía tan.bella como interesante, y 
esa animación, gracia y viveza con que nacen selladas 
las hijas de las deliciosas márjenes del Tiiria, unido 
todo ik una jsompustura digna de su clase y estado, que 
supo conservar en los momentos nias capi'ichosos y 
festivos de la comedia, la merecieron continuos y 
justísimos aplausos, y la mas cordial enhorabuena 
de aquella esciijidií reunión. Los señores AIIU, Chaul 
y Silva, fueron durante aquel período tres verdade­
ros actores. Al aplaudirlos el (úibüco, cumplía rnas 
con ini deber que cpn una deuda de ^u galantería. 

lía emuezadoel Liceo de Salamanca sits sesiones 
de lin modo digno de su renombre. Esa reunión (je 
señoras y de lindis¡u)as jóvenes, entre las que es im­
posible marcar preferencia alguna, puesto que yo 
quedo convencido siempre de que es la mejor la úl­
tima que oigo, seguirá siendo el objeto de nuestra 
admiración. ' 

¡ Ojalá que otros Liceos tomaran cjenipjodel or­
den admirable, de la unión, y de los liuenus ele­
mentos que lían sabido adquirir estos dignos socios! 
Otros serian los adelantos (¡e las bellas artes, 

MADIHDi . ~ 
fliiitatileciiniciito ll|iOKráflco. 
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